
 

Nuestra Formación MNM 

 

La vitalidad de nuestro Instituto y su eficacia apostólica, dependen de gran 

parte de la adecuada formación de los MNM, la cual es un proceso 

pedagógico permanente, centrado en la persona e interpelado por el 

contexto histórico, social, personal, eclesial y congregacional; es una 

constante que ha de acompañarnos siempre y dura toda la vida. Por eso en 

nuestro Instituto la formación abarca desde el acompañamiento vocacional 

hasta la muerte. 

El objetivo principal de toda la formación es la preparación de la persona para 

la total y creciente entrega a Dios en el seguimiento de Jesús; es permitir que 

los candidatos a la vida religiosa y los jóvenes profesos descubran en primer 

lugar, asimilen y profundicen después, en qué consiste la identidad del MNM. 

CASA DE FORMACIÓN 

Seminario Menor 

Durante esta etapa el 

seminarista debe adquirir 

una formación integral, para 

entender su misión como ser 

humano y clarificar su 

vocación cristiana, de tal 

manera   que esté preparado 

para ingresar a la facultad de 

filosofía. 



 

Seminario Mayor 

Etapa de Filosofía 

En esta etapa de 

formación el alumno 

lograra adquirir, a la luz de 

la razón natural un 

conocimiento sólido y 

coherente del mundo, del hombre y de Dios, así como de las corrientes 

filosóficas del pensamiento universal para desarrollar la formación humana, 

la capacidad crítica y el amor a la verdad así como fortalecer su carisma 

mariano   como preparación a sus estudios teológicos. 

 

Etapa de Teología 

En esta etapa el seminarista lograra 

adquirir una formación integral del 

misterio de la salvación revelado por Dios 

en Jesucristo, que sea fundamento de la 

propia vida para ejercer el ministerio al 

servicio del Reino de Dios, como 

Misioneros de la Natividad de María. 

 

Noviciado 

Es el tiempo de iniciación integral al 

género de vida que el Hijo de Dios 

asumió y que él nos propone en el 

Evangelio, es decir la estructura 

formativa del seguimiento de Jesucristo 

según el carisma propio del Instituto de 

los Misioneros de la Natividad de María, 

en orden a la incorporación mediante la profesión religiosa. 



 

 

“Hijitos, a vosotros os tocará llevar la luz de esta nueva aurora de fe y amor y 

os tocará llevar la luz que de Ella nace hasta la plenitud del día. María es la 

aurora, Jesús es el sol, el pleno día, es el reinado de amor y total de Jesús, de 

su divino Corazón.” 

Cartas de NPF Vicente Echarri Gil 

 

 

 

 


